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Es este un concepto que demuestra & las claras la imperfección del hombre. 
Filosofía del derecho! Esto es, discurrir, profundizar, estudiar las franquicias y 
ibertades de que ha gozado el ser humano. Se le ha dicho: «Xo puedes hacer eso 
li lo otro, ni lo de luAs allá, por ser contrario á los intereses de otros semejantes 
uyos.» Motivos hay para poner en duda la pretendida superioridad del hombre 
iobre los demás animales.

Unas humanidades viéronso privadas de atributos gozados por otras; todo á 
lorabre de la ley y  de la justicia. Filosofemos sobre el derecho; discutámoslo 
lue hemos de permitir al hombre. Allá fueron Aristóteles, Sócrates, Platón, se- 
:uidos do pensadores y  de filósofos y  de sabios á legislar sobre las franquicias de 
US iguales. T daban códigos, y  escribian leyes, y  fundaban repfiblícas, y  divi- 
liau los hombres en castas y  en clases. Su saber y  sus consejos pasaron á la eter- 
lidad y fueron consultados por los siglos de los siglos, y  encima de tales pensa- 
lientos se erigieron colosales obras de moral y  de derecho. Si los animales pu- 
leranreir, ¡quó risa les daríamos! Un rey de la creación, que á duras penas puede 
abrir sus necesidades mis apremiantes; la última fase de la evolución orgánica 
Cstruyéndose mutuamente. Hiista á los animales que puede dominar los suma á 
la privaciones, á su ley do castas y do eUses. Filosofeaiis sobro el derecho; dis- 
utamos lo que puede hacer y  lo que no puede liaoor el hombre. Djracho cioil: 
olúmenes y  mis volúmenes. Díi'&cho pi'ioado: Libros y más libros. Derecho na- 
iraL Obras y  mis obras. ¿Dospiói? Uu Ubre conlralico otro; autores outieadeu 
o diferente manera puntos capitalisimos del derecho, y  un mismo volúneu aflr- 
la al principio lo que al final contradice. Veamos lo que queda en pie de ese 
lonumento jurídico; mondemos todos los códigos y  todas las leyes; fuera lo 
'Util; separemo.s lo que de nada sirvo ó lo que, sin el legislador, se haría tam* 
léü. ¿Qué queda? Ofrendas á la tiranía; la diosa Fuerza erigida en árbitra del 

íh^P°’ tanta filosofía y  da unto psnsudor. ICaut, ¡oh, E;tat!¡ Platón,
T  1 Escribieron eso, doícrmiaaroa aquello, y  lo que oscribieroa y  deter*
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minaron fn6 decadencia de la especie. iQuién aa
vm caso de degeneración humana! derechos; después, de um

Indudable; el cutodiano fué la ^conscientemente aeprecj
costumbre se hizo una obligación, y  1 legislado; es
Pitó al abismo de los deberes. De ellos aur.i asadores de ponerse etm
condición de la libertad. iTuyieron quebraduras, podía saber escn J
,a clase superior! Ella podía tener v a ^ s  s n q  ̂ ad.
y  mirar de frente á las personas. Cr«uon P .^¿^d. A la corta amb«
lión que los demás, y  al crear el poder ,omana la propiedad etw
¿¿unieron para no separarse jamás. En h S emanaba de lapt^

' xiába del poder; en la germana, madre de candar: hoy manda por sei pio-1
■‘■'■piedad. Antes el individuo era L ^ d  supeditada á la fuerza econo J

pietario. El resultado es el mismo, la humam J  en jeie, M
L  y  política. El seüor feudal no es más qu  ̂ desempeñar cieM
en nuestros días lo es el capitalista. «Para p d derecho que M
unciones has de reunir ..estros dias más débifen el fon J
germanos establecieron y  que ha 1 derecho! Otro escarnio. »
en la forma, pero nu más injusto. derecho sin grandes mjuat.c^
evolucionar las facultades de todo derecho y  sin el euaU
porque la, necesidad de comer y  de pensai, .specie. \ 1
fa y  hombre ni vida posible, nació, la vida y la hbemj
LTablecer un principio obligatorio se p .,  uiedio de la fuerzjF
(¿uedó sancionado el derecho de com̂ ^̂ ^̂  vida ajena por las armas ú P*

«í ^'t'"tombrÍ''Se^^^^^ que ahora trabajan para s J

deciiMiue Platón y  Aristóteles, al legalizar y  especie llegaba á ellostj
d cL sU ro n  ser gente de la ‘S ^ ju stic ia  al sancionarla^
vicios de historia y de origen! distinguir de eastas. tampoco hubt >
prestigio. Bien que si no ^ n ^ d l n  Íu  "ê ^̂  ^ T  !
podido escribir las obras donde animales, los ftlosofos
Sombres y  con los mismos dercü os que eternidad por ve
recho hubieran sido meros mo ^ ‘ pretendiendo representar el ̂ .et ^
suya y  nuestra. Kepresentan á la \  inventar deberes pava los nf^
r í i e m s o  superiores á los rp fd ren con tra r apoyo en la Iño.»
res. El orgullo perpetuó el mal. La lu ^^^ .̂^^0 defensores entr^
Después la historia holló los cercbi y • razón'de clase_
propias victimas. Vino el dominio de la raz^ . .  dobl *
quien pudo, y sélo pudo la clase _ ¿  j pequeño propietario, que
. estruh- el feudalismo é iniciar el ahi el afán por leg.l

r : r o " = x r ; r y  . - « . u , » . .

“ “^ o  .a y  “ “
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Idesyestcesilegislable. Nada puede discutirse sobro lo que es ÍTidisjjüaisaWe y 
Lúe tiene tiempo y medida en nuestro propio organismo. Decretar leyes de fines 
prohibitivos y  que puedan determinar abstinencia de algo necesario á la salud 

Idcl individuo y  al desarrollo de sus facultades, podrá demostrarlo todo menos in- 
lieligencia. El derecho escrito, como el deber legislado, es un caso de patología.
I Las humanidades que los siguieron deben presentar señales de decadencia.

F e d e k i c o  U K A L E S í^ ^  ♦ / .

iw <11

ras neti®

Ua cuestión palpitante

Siempre creí que la degeneración actual obedecía más á un malestar hondo, 
jiu-ofundo, (lue la sociedad lleva en si por su pésima organización, que A los males 
atávicos característica de organismo gastado y  por consiguiente exhausto de vigor

Y tal creencia mia liase arraigado aun más e-m los sucesos últimamente lleva- 
[los y traídos de acá para allá.
I Cuando el estado morboso de una sociedad es tal que amenaza llevarla á su 
liesaparición las putrideces y  los deseiiuilibrados que en ella vegetan, trabajar 
Lira transformarla, htindirla-si la palabra está mqjor—es un bien. Y los que nos 
treocupamos muy mucho de analizar causas para extirpar efectos, no podemos 
lejar pasar esta ocasión que se nos presenta, sin demostrar que la salud pública 
lemanda de nosotros una continuada exposición de los males que nos rodean á Im 
le precavernos dcl contagio á la par que velamos por el bienestar general ya que 
lo hay quien de él se ocupe.
1 Mientras el esteticismo fuó una escuela más ó menos propicia á las leyes pro- 
Iresivas, no dijimos esta boca es mia. Ni necesidad teníamos de decir algo, ya 
lue por estética se entiende, técnicamente hablando, la ciencia de la sensibilidad 
pterior ó afectiva, porque Bauingarten, discípulo de Wol, consideraba la idea de 
< bello como una concepción confusa, á un mismo tiempo inteligente y  amorosa,
L 'lue la emoción parece dominar el concepto; y  nosotros, generalizando, dire­

tes qne es una doctrina artística que antepone la forma al fondo. Pero hoy que 
p  el nombro de estetas el público presenta una morbosidad más de esta socie- 
pd que tantas tenia, al ponernos en guardia, declaramos que si no hubiésemos 
lio contrarios antes á la organización actual, lo seriamos ahora que tales engen- 
[os alimenta en su seno, hijos del estado patológico porque ella atraviesa.
I La civilización griega que representa en el mundo el desarrollo de un grande 
Iteres moral, la perfección especifica del hombre, ya que Grecia invertía su apa- 
Tnada vitalidad en un fin liberal, heróieo é ingénuaraente estético, pues bastá- 
>  a! heleno ser el hombre más bello, más fuerte, más sano y  libre de! mundo 
k  considerarse feliz, para verse rico con estos cuatro elementos porque no sen- 1 necesidad de más ni traslucía que más cupieran en su naturaleza; me encanta 
pbyuga. Pero los que en nombre de la estética contravienen las leyes natura- 
I y andróginas de la civilización malparan el goce do la belleza, me causan pro- 
ndisimo asco. No en vano se prostituye ei sentimiento instintivo del bien.
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=„« cmt.cradores la couvirticron en un centro de 
En la antigua Roma, cuando su _ P prodigiosamente Tivifi-

corrupción moral y  material y  los cu gladiadores y  de Acras,
carón Tito, Troyano y  Caracalla concupiscencia crapn-
eran sus mejores y  mis ^  tener que legislar nuevas leyes
losa de los hijos del Lacio  ̂ espectáculos á fie

r ^ e S r i o í r r e s  ^ ae U - P *

estado patológico cuando nos compenetremos
cerca? falsa creyó que no so producía lo suficieuto

Si Malthus, partiendo de una has y aconsejó el diezmar la gj
para las satisfacciones procrean nosotros que estamos convencidos de
Lración á fm de que la sociedad actual, acón-
que lo que sobran son que el aforismo bíblico: omccl v

-  -  -  -

Ui en la aberración de los nos proponemos encaminar la bt-
igualmente antinaturales, aunqu ¿^nde ño debiera haber salido.
“ anidad hacia la naturaleza que es de donde

El Estado eontpaTol individao

Desde que hubo quien, Í  i S f v S  ,
y  se erigió en señor, existe una luc ia p ¿j^eetamente relacionada con la libet
La esencia ele toda rebelión, el que manda y  elq«
tad y  la autoridad, es el el Estado para poder sub
obedece. Incontables los incRvi q sacrificada en honor

S ^ ^ ^ rste lta S  : f a X ;: :r e i a  ungido por el Señor y  representante suyo en

tierra. , imllvlduo suficientes condiciones para go-
E1 Estado, que aun no  ̂ mayores aspiraciones, el dereeb

“ r f lo f q r ñ h T L ^ T e r n ^

^ "  ” ' T ' '
e, L e c h o  de elegir d los qoe han i »  ^ , 1̂ 0, .1  permitir lo r e p r . « »  
h o r r i r o i r r t ' d L Í  m oLles. Besdo este momeoto ol Bstade
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dende al nivel del individuo y  pierde aquella superioridad que ostentara
se unvido y al perder aquella superioridad, pierde su razón de ser.

Silas llyes no se hicieran para los que las formulan, sino para Ips P°'
rlriamos declararlas innecesarias elevando á. todos los hombres al nivel de los le­
gisladores; y  si estos no fueran superiores, como no lo son, á las demás Personas  ̂
podríamos considerarnos aptos para dictar disposiciones y  declararnos dinUO 
mancipamos dol Estado. T esto es lo que sucede realmente, aunque, decir ei
dad, la mayoría de los individuos ni se dan cuenta de ello- pi

El comercio, la industria, la ciencia y  el trabajo, tienen iniciativa E
Estado se acuerda de ellos, de cuando en cuando, para 
nombre de nnos servicios que ejecuta mal y  tarde, cuando
tado, DO es un administrador ni un director que cobra los buenos servicios que 
presta; es un parásito que se nutre á expensas del individuo. _ . a-

Todo el mundo desconfía de! Estado y  todo el mundo obra sm 
él no se metiera donde no es llamado, nadie notaría su presencia, 
quiera. Es de notar que los mismos defensores del Estado, proejan  
lo en c! camino de sus inieintivas, sin atinar que se ven obligados  ̂
organismo que de nada útil sirve y  que pone trabas y  obstáculos á la actividad

'" T qu6 misión especial tiene el Estado? ¿El gobierno de los pueblos? Al contrario, , 
los pueblos progresan sosteniendo una lucha contra e! Estado. Su conveniencia es 
siempre opuesta á la del individuo. Por esto las inteligencias bien dispuestas para 
concebir nuevos horizontes políticos y  sociales, vense obligados á sostener rudo 
combate entre la fuerza del Estado. De ahi porque la industria que no puede sus­
traerse á la acción del Estado, queda aplastada bajo el pesado pié del parásito.

Y no tan sólo el Estado es adversario del individuo á quien cree representar, 
sino que es enemigo también do los mismos que lo representan 6 deber a serlo 
si éstos lo respetaran. El Estado nos quita algo: al consumir, al producir, al nacei. 
al morir, al comprar, al vender, y  después hemos de darle la sangre, la de nues­
tros hijos, las lágrimas de nuestras madres y  de nuestras esposas. En cambio de 
todo esto tan amado, ¿qué ofrece el Estado? Nada- ¿Proyecta algo nn individuo? 
Menester es tenga el permiso del Estado para la realización de su empresa. ¿Al­
guien realiza un invento? El Estado ha de dar el permiso para poder explotarlo. 
De manera, que el Estado, sobre no ayudar al individuo, pone obstáculos á todos
sus proyectos. .

¿Qué función esencial desempefla? ¿Qué maravilla ha descubierto? Nin^na. 
He aqui toda su labor: hizo del rayo una manifestación de la ira de Dios; de la 
tierra un único mundo; del globo una superficie plana, y  después paró el sol. Nada 
admlnislra ni dirige nada, ni nada se puede poner al haber de su cuenta; en cam­
bio al debe ¡cuántas arbitrariedades, cuántos crímenes, cuántas injusticias.

La humanidad ha progresado combatiendo las facultades absorbentes de ese 
mónstruo y el individuo no se desenvolverá libremente ni se-á feliz mientras el 
Estado subsista. Charles MONEY.

cntít 
o dej-
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Enmqae Ibsen

Emilio Zola, cuya biografia publicamos en el número anterior, ha dicho que d 
arte dramático tiene los días contados. El insigne novelista abona su aserto di- 

-ciendo que el teatro exige convencionalismos reñidos con el arte imperecedero y 
eterno. El individuo, reducido en sí mismo, admite verdades que rehúsa en colec­
tividad y  en cambio, lo que puede decirse y  presentarse en público, fenecerá pron­
to, porque este mismo público habrá de considerarlo escaso de verdades sublimes 
y  abundante en artifleios fastidiosos. Pero hay que tener en cuenta, sin embargo, 
que Zola, al hablar de tal talante, juzgaba el teatro del artífice Sardou, el escritor 
de obras teatrales más dócil al éxito.

Tampoco damos nosotros vida larga al teatro que busca acción fuera de la pa­
sión sentida, no imaginada, ni al que encuentra emociones bastantes en la belleza 
exclusivamente. No es esto lo que reclama un público fuerte y  sano y  al acercar­
se las generaciones á la fortaleza y  á la salud, encontrarán, como encuentra ya en 
Alemania, que el drama sin ideales y  sin pasiones intensas, profundamente natn 
rales, es para deleitar muñecos y  no para enamorar á hombres.

Si, como dice Zola, el público no ha de seguir á la dramaturgia ideista y pa­
sional, pero de una idea honda y  revolucionaria y de una pasión enérgica, pre­
parémonos para asistir al entierro del drama, como asistiremos al de la poesía pío 
píamente dicha; pero si, por el contrario, el arte dramático que Ibsen iniciara, en 
cuentra eco en el cerebro de la masa, el teatro tendrá vida larga y  próspera.

Síntoma excelente que Ibsen sea universalmente conocido, aunque no celebra­
do por los espíritus que, según Zola, matarían el arte dramático. Encontramos 
sobros también lunares en la labor del dramaturgo noruego, pero nô  oiertamene 
en su tendencia, que nos parece de perlas, sino en las lineas principales de s 
personajes. El objeto de los dramas de Ibsen, siempre según nuestro humilde en-
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tender., no se destaca lo suficiente para llegar c’ aro y  puro a! entendimiento del 
■■spectador. Y es porque, Enrique Ibsen, no dota al protagonista de aquella con­
lianza en sí mismo que caracteriza al genio; le falta personalidad propia. El 
autor se contenta con que, lo que podríamos llamar ambiente, señale el camino 
que ha de seguir el personaje principal del drama. Y esto, si es verdad casi siem­
pre aplicado á Ja masa, no lo es en los caracteres extraordinarios de los cuales 
linieamente resulta el drama ideista.
_ Si se tratara de dramas pasionales, no seria necesaria la personalidad propia 

del personaje, y en este caso, las circunstancias podrían hacer héroes de seres or« 
dnarios. Pero se trata de gente poco común, que va contra el parecer de la mayo­
ría, que se rebela contra todo convencionalismo, que aspira cosas nuevas y  A estos 
no los crea el ambiente, al contrario, van contra el amúlente, pues traen á mal 
traer, á la sociedad en que viven. Ya en este terreno, el personaje ha de dominar 
y no ha de ser dominado; precisa que esté bien definido, seguro de si mismo y  ha 
de defender, no por accidente como cualquier otro mortal; sino por una revela­
ción de su inteligencia superior, lo que cree de Justicia.

Ibsen lo entiende de otra manera y  hace muy bien en presentarlo tal como lo 
entiende. Por lo demás, no menguará la gloria dé Ibsen por lo que nosotros diga­
mos, que si á una orden nuestra obedeciera la fama, sobre la cabeza del drama­
turgo noruego tejerla coronas sin cesar.

Las obras del poeta son destellos de su alma más ó menos débiles, según lo que 
transige con las tinieblas de la sociedad. El genio no tiene pudor, se desnuda en 
cualquier parte y  tal como es se presenta á recibir alabanzas ó á obtener censuras. 
E Ibsen se presenta así porque es así.

Nado nuestro poeta en cualquier parte el día 20 de Jlarzo de IH2H. Poco ó uada 
8a emos de su primera juventud. De los diez y  seis años á los veinte estudió far­
macia. Se propuso después estudiar medicina. Mientras la estudiaba compuso su 
primei drama CatiUna\ pedazos de vida, horas robadas al recreo y  al descanso.

os condiscípulos suyos é íntimos amigos estaban en el secreto: concluido el dra- 
ma uno de ellos lo puso en limpio; el otro se fué á Cristiania con el manuscrito 
para ofrecerlo al director del teatro de a([uella capital, que no lo admitió. Mas tar­
de emprendieron un viaje por Europa con el exclusivo objeto de hacer represep- 
ar Catilina, lo que no pudieron lograr, decidiendo al fin editar el drama por su 

cuenta bajo el pseudónimo Brynjolf Jijarma. La crítica halló la obra extravagan- 
e; se reconoció algo de genio al autor y nada más. Solo un profesor, Mr. Monrad. 

ae atrevió A elogiar el drama.
Ibsen contaba 22 afios. Oatilina se editó en Enero de IK.W y  en Marzo del 

ismo año fué á Cristiania con su amigo del alma y  rival después Bjornstjirne 
jornaon, para prepararse á examen. En Cristiania pasaron ambos amigos largos 
eses e miseria. Por muchos días su comida se compuso de café con pan seco, 

-a venta de los ejemplares que quedaron del drama Ies ayudó algún tanto. Mas 
 ̂r( e publicaron un periódico semanal que tuvo diez meses escasos de vida: desde 

ro del 51 á principios de Octubre del mismo año. Arabos amigos aprovecharon 
8a ocasión gara publicar el arsenal de atrevimientos que tenían en cartera,'casi 

o en forma poética. Por este tiempo Ole Bull, que había fundado en Bergen el
íúá's n A li)sen para que lo dirigiera y  su amigo BJarnson

ristiauia para dirigir otro. Ibsen, antes de tomar posesión de su cargo,
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hizo un viaje á Copenhague para enterarse de las í^terion^ades de la escena, y 
en la capital de Dinamarca trabó relaciones con Heiberg y  Hertz_

Para el teatro de Bergen trabajó Ibsen desde el 52 hasta el 57. En 
aüoÍ el día 2 de Enero, estrenaba una obra. La primera fué una comedia de ma­
gia titulada Noche de San Juan, la segunda un arreglo de 
L eerá  Jnger de Oetrot; la cuarta La fiesta de Solhaug. y  la quinta 

El 18 de Junio de. 1858 se casó con Susana Tboresen,
»ia de Bergen. Los recién casados fueron á establecerse á. Cnstianía, 
babía sido nombrado director-artístico del teatro noruego. .

Desde esta época empieza la competencia entre Bjornson, su antiguo ami,» y 
.  J .r o  b C r d o ,  o «y . brillante, y .le.aeibn no b.n ..nido rlv.le. en nmgnn.

' " s .  próp”Z lb s = n , al e.oribir .n . drama, en Bergen, Inb.ir de nn 
rador L  el teatro noruego, pero al emprender nuevos derroteros en el arte 
nico abandonó poi- completo sus antiguos trabajos.

Buscó asunto en la poesía popular y no en la sociedad burguesa 
cía aún, imitando A su ilustre antecesor Henrik Hertz. Hubo quien dijo, eutrs 
ellos Vasenius, que las obras de Ibsen eran superiores á las

Sólo faltaba publicar Symiove para dar principio á ‘i'swria artística 
nuestro poeta. En 1858 vió la luz Los guerreros de Helgeland, ¡
tica. El teatro de Cristiania se negó á representarlo. Se maneja en J
argumento sobrenatural. Es un tema semejante al de Medea, tratado por

la corana, que se publicó el abo 84, fué, 
orito mientras Ibsen dirigió el teatro de Bergen y, según se dice, lo escribió

-r ie  de las publicadas ^ ^
primera vez el espíritu del poeta, que no ba de
L ió n  fué una tempestad de censuras. Ibsen dice en el prólogo de la seg 
ción, entre otras cosas, las siguientes: «Como yo trato en mi J J
de honra es muy natural que el público proteste á nombre de la honia y de am 
1 a educación v L  facultades necesarias en el critico para llenar su -^^etido _ 
mayoría de imVstro público sólo las posee de un modo incompleto.» La come 
del amor fué rehecha en versos. A la desgraciada acogida que tuvo este dra ■ 
hay que agregar que k consecuencia de él, el Parlamento y el Gobieino se up
sieron á que se sefialase al autor una pensión. ' . , ,, „uz»

En el concurso que eu 1882 celebró el teatro de Cristiania. ganó Ibsen la pía
de dramaturgo, pero el empleo era puramente honorífico.

La cuestiL económica no mejoraba. Se pensó darle « «  destino en adu , 
,u e  Ibsen no quiso aceptar por considerarlo huniillaute. A fines de bd el Est íe facilitó unas 3,600 pesetas con la obligación de invertirlas en viajes. En la P 
mavera del 84 abandonó su país para dirigirse á Italia, sueño dorado de
“ ustas, Devolvió las 3,500 pesetas publicando en
impresiones del viaje. Contó á sus paisanos la alegría mtauti que de él se ap

entrada en Roma, las ilusiones y  empresas que abrigaba y la couhan« 
4ue en su talento tenían los artistas con quienes había intimado. Dos de «« 
L jores  las escribió en Roma Fu^go y Peer Gyni publicadas en 18bb y 87 resp
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tivamente. Como ¡ja Taherno, de Zola, estas obras abrieron paso al triunfo. Lo de­
más es pan con tortas.

Rn la capital rie Italia encontró Ibsen paz, libertad y satisfacciones, los tres 
iimigos de todo espiritu superior. Amigos que le alentaban, que le querían y  que 
compartian con él las intimidades de la vida artística. En Roma se estableció, 
pues. Trabajaba por las mañanas y  destinaba las tardes al culto de la amistad, k 
la que son tan propensas las almas grandes.

Hajo el puro cielo de la antigua Itálica, dió principio al drama histórico Empe­
rador y Galileo, que no publicó hasta 1873.

Ibsen estuvo bastantes aflos en Roma donde escribió, La casa de muñecas, Un 
enemigo del pueblo, Los aparecidos, La liga de los jóvenes, Los pilares de la so­
ciedad, El Lavanco, Romershdam, La dama del mar, obras que componen el lla­
mado drama social y  Hedda Gabler, publicada el año 90 en Copenhague, como 
regalo del autor á sus admiradores y  posteriormente El pequeño Egolf, El arqui­
tecto Solness, y  Brand.

Después se trasladó á Munich, luego á Dresde para volver á Munich y  estable­
cerse en boma otra vez definitivamente á donde vive en la actualidad. Induda­
blemente, Ibsen debe su gloria á la novedad de haber introducido en. el drama los 
problemas que agitan hoy á las sociedades. Antes se llevaba á las tablas imagina­
ción solo; él llevó aspiracioni's. Cada uno de sus dramas es un asunto que la hu­
manidad ha de tratar pronto, porque se halla en un porvenir cercano. Al coger la 
pluma, no concibe primero un argumento, concibe una idea y  después traza el ar­
gumento conforme á la idea que se propone desarrollar. Por eso sus dramas son 
idtíistas ante todo y  al ser ideistas han de ser necesariamente revolucionarios, 
porque no puede dar asunto un problema intelectual, político ó científico resuelto 
ya. Es necesario un ideal nuevo, el de todos loa pensadores y artistas modernos. 
Ja conquista de una nueva sociedad, que libre al hombre de la injusticia, de la 
miseria, de la ignorancia y de la tiranía, á cuya posesión nos dirigimos y á donde 
llegaremos, porque estamos perfectamente dispuestos para el sacrificio que recla­
ma la bestia humana.

iláZ»
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sensibilidad exajerada, tan exajerada á veces, que es simplemente reflejo de la 
imaginación enferma. Ni las contrariedades de la fortuna son tan desastrosas 
para el organismo en general como las del amor. El que las sufre se siente tan 
abatido y  tan amigo de la muerte, que está por llamarla y  la llama algunas veces. 
Contra estos enfermos, enfermos desde aquel mismo momento, nada puede la re­
flexión; es cuestión de ambiente primero é interna y orgánica despuós. Subsisten 
más ó menos tiempo los efectos de la enfermedad según la naturaleza individual, 
esto es, según los desarreglos que liemos heredado de los padres y  contraido de la 
sociedad. Desde este instante, el cerebro ha recibido el germen morboso y  este 
germen puede desaparecer ó aumentar según el ambiente. En los casos de amor 
contrariado, el remedio está en una persona que reúna circunstancias capaces 
para llamar poderosamente la atención del enfermo; en los de hastio á la vida, por 
la abstinencia forzosa de un deseo natural y  justo, el remedio consiste en la satis- 
lacción de este deseo. Pero sucede que por las condiciones sociales, aquél no es 
tan fácil como parece á primera vista, porque el amor exige ciertas condiciones 
individuales sin las cuales carece de encantos, esto es, de eflcacia. La materia es 
una gran cosa, pero no es todo; faltan cualidades intrínsecas independientes de la 
forma, sin las cuales el ánimo no se dá por satisfecho, y que una persona ve en 
esto, otra en estotro, según el modo de ser de cada uno, cualidades que han de ser 
requeridas libremente para que reúnan las circunstancias apetecidas capaces de 
compenetrar en otni* y llenar las exigencias que llamaremos de espíritu por lla­
marlas de algún modo. A todo esto se opone á menudo la sociedad con medios tan 
numerosos que relatarlos seria cuestión de mucho tiempo.

La primera enfermedad moral iiue aparentemente adquiere caracteres sensibles 
y decimos aparentemente porque la enfermedad existe ya antes de manifestar­
se, es la hipocondría, producto exclusivo de grandes tristezas y  que concluye por 
sur causa de ellas después de lialier sido efecto. Viene la dolencia material; duele 
un órgano, el que ha trabajado más durante las largas horas de tristeza que pa­
dece el enfermo. Pues bien, la hipocondría, como el histerismo, como todas las 
dolencias nerviosas, son principios de locura y  están hoy olasiflcadas entre las en­
fermedades cerebrales. Se prueba una vez más la parte principalísima que el modo 
de ser de la sociedad, tiene en las alteraciones mentales.

Doctor BOUDÍN.

F I S I O L O G I A
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1x18 productos de asimilación, cuya historia es todavía bastante obscura, tienen 
hu carácter común; todos son impropios para la vida y  deben inmediatamente 
que se forman, ser arrojados del cuerpo, como se eliminan de un hogar las ceni­
zas y el humo.

Estos residuos son un peligro para el organismo, y  su presencia en la sangre 
«6 incompatible con la salud, cuando están en gran cantidad. El peligo no existe 
cuando la cantidad es moderada, porque entonces el organismo se desembaraza
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de ellos en poco tiempo, gracias á los órganos especiales encargados de elimi­
narlos.

El pulmón, el riñón, la piel y  el intestino, tienen, entre sus funciones, la de 
eliminar de la sangre las substancias nocivas ó inútiles que en ella pueden encon­
trarse, sea que proceden de la sangre misma, sea que yahan sido introducidas 
del exterior.

Estos cuatro órganos están encargados, sobre todo, de expulsar del organismo 
los productos que se liayan formado á consecuencia de las combustiones. El pul­
món, des'uelve el ácido carbónico; la orina, la urea; el sudor, el ácido láctico, etc. 
Todos ellos son los residuos de las combustiones vitales. A estos productos tan 
conocidos, es preciso añadir otros muchos que no lo son nada. Cada dia, las inves­
tigaciones modernas dan nueva luz sobre las funciones de secreción y demuestran 
importancia capital del papel que desempeñan en el organismo.

No entra en el cuadro de este trabajo hacer un estudio completo sobre ios pro­
ductos de secreción. Pero es indispensable, para exponer nuestras opiniones sobre 
los resultados del trabajo y  de la fatiga, insistir sobre un punto de su historia; sobre 
los peligros á que exponen el organismo cuando están accidentalmente retenidos 
en la sangre, ó cuando no se hace su eliminación de una manera completa.

Antes de que el análisis químico haya demostrado la existencia de principios 
tóxicos en los residuos de desimilaeión, muchos hechos clínicos habían probado 
que estos principios debían existir. Se sabe desde hace mucho tiempo que la 
menor paralización en las funciones de un órgano secretor, trae inmediatamente 
una serie de accidentes debidos á la retención en la sangre de tos residuos qne 
aquel órgano debía eliminar.

La función, cuya suspensión acarrea los peligros más graves y  más apremian­
tes, es la respiración. Que el pulmón deje de funcionar durante algunos minutos 
y  la muerte se produce por asfixia, que es un envenenamiento por el ácido cav 
bónico. Este es el más abundante y el más conocido de los productos de la com­
bustión del carbono del que están formados todos los tejidos vivos. La formación 
de este gas en la sangre es incesante; el organismo lo contiene en grandes canti­
dades; pero la dosis compatible con la vida no se traspasa nunca, por que el 
pulmón elimina el sobrante á medida que se forma. Si el órgano respiratorio 
suspende su función, el gas tóxico se acumula, y  llega en poco tiempo á una dosis 
incompatible con la vida.

El ácido carbónico no es el único producto tóxico eliminado por el aparato 
pulmonar. El aire que sale del pulmón, por la respiración, está cargado de vapor 
de agua, y este vapor de agua lleva consigo un producto que no ha sido clara­
mente difinido y  que se encuentra en muy pequeña cantidad, pero que se revela 
por sus cualidades nocivas y  su olor infecto. Este producto se llama miasma. 
Cuando se entra por la mañana en uii dormitorio donde han pasado la noche 
gran número de personas, se nota un olor de una fetidez insoportable, y que no se 
parece á ningún otro. Es el olor de las miasmas exhalados por los que han dormi­
do en aquel local. Aquel aire está viciado.

La piel elimina el sudor, producto compuesto en gran parte de agua (99 por lOU'- 
Esta agua contiene, en disolución, sales, cloruros, ácidos, tales como el ácido lác­
tico y  un ácido nitrogenado particular. llamado ácido sudóríco. Se encuentra 
también urea, como en la orina.
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Además de la parte líquida de tas secreciones cutáneas, hay otra parte gaseosa, 
que no es la menos importante. Se exhalan por la piel ácidos volátiles do diversas 
clases y ácido carbónico en notable cantidad. Pero los productos de la secreción 
cutánea más interesantes para nosotros, los que establecen mejor el poder tóxico 
óe los residuos de la nutrición, son casi desconocidos desde el punto de vista del 
análisis químico, y  no manifiestan su existencia más que por accidentes que pro­
ducen en el seno del organismo, cuando no son eliminados. Su poder tóxico se ha 
puesto en evidencia por el experimento siguiente:

A un perro grande, se le afeita completamente la piel y  se te da una capa de 
barniz impermeable ó de colodión, de tal manera, que no pueda salir el menor 
producto líquido ó gaseoso del cuerpo del animal por la vía cutánea. Do este modo 
se aprisionan en el organismo del perro todos los productos que su piel expelía al 
exterior. Al cabo de unas ocho horas, el animal muere.

M. Sokolow, fisiólogo ruso, autor del experimento que citamos, atribuye la 
muerte de los animales recubiertos de la capa impermeable, á su envenenamien­
to por los principios que no pueden eliminarse.

R1 riftón elimina un gran cantidad de productos de descomposición orgánica. 
Serla demasiado largo enumerarlos todos. Los que dominan son los residuos de 
combustión de las substancias nitrogenadas; la urea, el Acido úrico y sus com­
puestos los uratos. Pero la orina, como todos los productos de secreción, encierra 
muchos principios desconocidos. En todo caso, nadie duda de la importancia que 
tiene para el organismo el desembarazarse prontamente de los materiales arras­
trados por la secreción urinaria.

Cuando las funciones del riñon están perturbadas por una enfermedad que 
cambia la estructura de este órgsno, las orinas no tienen la misma composición 
química y  concluyen por no arrastrar consigo las substancias que llevan habitual­
mente. Su composición cambia y  se simplifica; no encierran, por decirlo así, más 
que agua. La urea y todos los otros residuos de las combustiones vitales, como no 
se eliminan por su vía natural, se acumulan en la sangre, donde el análisis quí­
mico las encuentra. Inmediatamente se manifiestan accidentes de envenenamien­
to por la orina, llamado urenia y  que terminan pronto por la muerte.

Dos notables experimentos de M. Bouchard han mostrado, además, que la orina 
era tóxica y que ia inyección de este liquido en las venas de un animal en buena 
salud, podía causar rápidamente su muerte.

El intestino es uno de los órganos de eliminación que debe expulsar al exterior 
mayor cantidad de residuos de combustión. Pero como se encuentra también lleno 
ton gran cantidad de residuos alimenticios, y  recibe además las secreciones del 
hígado, del páncreas y de multitud de glándulas, es muy difícil discernir en esta 
mezcla lo que es debido á los productos de desasimilación.

En hecho de observación sencilla prueba que el intestino debe recibir su parte 
en los productos eliminados como residuos de las combustiones. Cuando estas au­
mentan. á consecuencia de un trabajo muscular excesivo, hay siempre mayor 
evacunación y  las heces son más líquidas. El intestino parece haber sufrido el con­
tacto de materias que desempeñan un papel laxante, cuyas materias no vienen 
del exterior por un cambio en el régimen alimenticio, sino del mismo organismo. 
Los productos de desasimilación, aumentados por el ejercicio muscular, se elimi­
nan por el intestino y  excitan su contracción para producir deyecciones más fre­
cuentes.
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En todo caso, las funciones dcl intestino, como ias del pulmón, de loa nfimia 
V de la piel, no pueden suspenderse sin ios más graves inconvenientes. Cuando 
las materias fecales permanecen demasiado tiempo en el tubo digestivo, á causa 
de alguna lesión que oblitera el canal intestinal, se ve desarrollarse una sene de 
accidentes que se conocen bajo el nombre de envenenamiento estercoráceo, y que 
son debidos tanto & la reabsorción de los productos de desasiimlación, como á
emanaciones pútridas del residuo alimenticio.

Los cuatro órganos, cuya función secretora hemos estudiado sumariamente, no 
son los únicos encargados de eliminar los productos de que quiere desembarazar­
se el cuerpo. Todas las glándulas pueden, en un momento dado tomar pane en 
esta función, que se podría llamar de limpieza del cuerpo. Se ha señalado acci­
dentalmente en ciertas secreciones la presencia de substancias que 
efecto tóxico. Inyectando en la arteria carótida de un animal pequeño, saliva de 
un hombre en ayunas, se ha conseguido producir algunas voces grates accid^- 
tcs Este hecho prueba que la saliva, como la orina, puede contribuir á elimi­
nación de substancias do desasimilación, cuyo poder tóxico demuestra los hechos

observados. Doctor Keenando LAGRANGE.
Tradxicciitt de Hicakdo Rubio

NOTAS SOBRE EL OETERBIINISBIO EN LA NOVELA

Ahora ciue, según dicen va pasando de moda el en un tiempo preponderan e 
naturalismo literario, precisamente ahora es cuando más conviene recoger Bara­
to y entrar en plena posesión del legado que de su paso por el arle nos 

Cualquiera que haya leído los trabajos críticos y  preceptivos de 
de luego la diferencia que entre el realismo y  el naturalismo existe, y  co 
i t i  u í  rechazo al arte del positivismo tilosófleo. El fondo realista ^  na u a 
literario era su base expontánea, su cimiento propiamente artístico, base so 
que se asentaron elementos en rigor extraños al arte mismo, ^da una supei 
cl6n aportada á la literatura de teorías 6 hipótesis científicas á medio hace, _ 
expontáneo en Zola es un vigoroso poeta épico, de soberano aliento. P .
vistón realista y un enorme sedimento romántico; y  por otra parte el r o ^
vo se reducen un mediano discípulo de Claudio Bernard, discipulo aloque P 
falta de cultura tllosófica y  científica se le indigesto el expenmentahsmo des

""Tluchas veces se ha repetido que la denominación de ^
dió á su novela prueba á las claras que el gran novelista no tiene idea clara ^  
c,ue es un experimento. Y lo prueban más aun sus trabajos ^ p ro - ■
bles en cuanto á doctrina. No ha sabido explicar y  razonar ni aun sus propio F .

''^'^S^ríruna labor interesante la de indagar hasta que punto y 
perjudicado en Zola la reflexión á la expontaneidad, cómo la ^
daba á si mismo de su hacer le ha enturbiado este hacer mismo. Sena una p
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más de que puede mediar un abismo entre la conducta de un hombre y  la doctri­
na con que pretende razonarla. Al tratar de justificar objetivamente nuestro es­
pontáneo modo de obrar, podemos acabar por deformarlo para que ajuste á esa jus- 
tiflcación á posteriori. Mas dejando este interesantísimo punto de vista, paso á ha­
cer algunas consideraciones acerca del influjo directo de la ciencia, no ya de a 
realidad, en el arte literario, consideraciones que procuraré concretarlas á la m- 
Huencia del determinismo psicológico en la novela. Porque lo distintivo de la no­
vela naturalista es, como lo reconoce Zola, la adaptación del determinismo i  la

Nó hace a(iui al caso entrar en el fondo del problema psico-logico que el detei- 
minismo plantea, y  digo esto porque la tal doctrina no resuelve más que el Iibre- 
arbitrismo la cuestión, sino que la plantea de distinto modo. Admitamos proviso­
riamente la que se llama solución determinista y  veamos si cabe encarnarla en

Todo el que ha estudiado algo de estas cuestiones conoce los trabajos de yue- 
lelet, asi como casi toda persona culta tiene idea del principio estadístico en que 
se basan los segaros sobre la vida, Sobre la base de un número mayor ó menor de 
componentes sociales se determina la proporción de cada género de crímenes en 
HE ambiente social dado y  se llega á trazar curvas de fenómenos que individual­
mente considerados parecen escapar á toda expresión funcional. Y de la misma
manera establecen las compailias de segaros sobre la vida el cálculo de la vida
media, obteniendo más seguros resultados cnanto es mayor el número de asocia­
dos con que operan. Las diferencias se saldan unas con otras.

Mas aun cuando se supongan del mayor rigor tales cálculos á nadie se le ocu­
rre predecir con ellos que tal sujeto cometerá tal crimen, ni que tal otro morirá á 
una edad que se determine. Es que la determinación se aplica al horrare m«dio, 
único objeto de la ciencia, á nn hombre de abstracción y en cierto modo ideal.

El hombre que ía psicología estudia es un hombre tipo, os un abstracto que re­
sulta del cotejo de individuos concretos. En rigor la psicología más que aliñas es­
tudia fenómenos anémicos, y  á estos fenómenos, w  cuanto gene,-alen, se aplica el 
determinismo.

Aun cuando sean en si perfectamente predeterminados cada uno de loa actos 
de tal ó cual individuo concreto, para nosotros resultarán siempre perfectamente 
indeterminables muchos de ellos. A medida que crece el número de los componen­
tes y se complica su diversidad se hace menos determinable la resultante. No hay 
más que comparar la relativa facilidad con que podemos f;iar de antemano e pun­
to de término de las bolas en una carambola con la imposibilidad práctica e se­
ñalar, ni aún aproximadamente, el sitio á donde irá á parar una pluma que se deja 
caer del alto de una torre.

De todo lo cual resulta que desde el momento en que se trate de aplicar eJ ae-
terminismo psicológico á personajes de novela, representan individuos con­
cretos y no tipos medios ni meros entes de razón, se corre el riesgo de simplihear- 
los convirtiéndolos en meros símbolos, como muchos de los de Zola, ó en mañee 
de relojería como los de Stendhal. Llegan á producir el poderoso efecto de fanto­
ches de delicadísimo mecanismo, pero no sensación de vida. Divierten, sorp 
den ó sugieren, pero no conmueven. Nos presentan situaciones tomadas de la rea­
lidad, pero no caracteres.
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Más de una vez 'ha echado' en o'ara Zola al arte antiguo el'que operara no 'con 
personas sino con persolíiflcaciones, y que al presentarnos un avaro no hiciese más 
que sacar á escena la Avaricia est.ida de hombre. No es mucho lo que él ha pro- 
gi-esado en este respecto. Su Coupéau iio es la borrachera pero si el borracho tipo, 
sacado de monografías de patoiogia más que'de la realidad viva. En vez de ope­
rar con el-absiracto génerai da avaricia) opera éón el abstracto particular (el ava­
ro ) no con el concreto; un avaro. La mayor il usión de-realidad que á primera vis­
ta producen sus personajes se debo á que son condensación de úna ciencia más 
complicada, como producirán siempre más efectos* los fantoches construidos con 
reglas tomadas de una mecánica más coihpléja. Pero nunca tendrán la vida que el 
artista presta á lo intuido en la- realidad.- Cómo concreción que son de una psicolo­
gía más hecha los personajes de Zola ofrecen mayor relieve, pero desde luego se 
ve qiie trazó la genealogía de sus Róugóii-Macquart con el clásico libro dé Prós­
pero Lucas ante la vista. La genealogía ha precedido á la familia mioma, ¡os actos 
de cada uno-de sus miembros dependen de un plan predeterminado en vez de re­
saltarnos esa determinación-de Ios-actos-mismos. La ley ha precedido á los hechos, 
y-es natural que en ePfondo surjan estes muertos.’Es'-llenar-moldes abstractos.

De aquí resulta qpe esos persona,jes naturalistas sé nos aparézcan-de ordinario 
con una coherencia poco natural, y  que'casi iiun-ca nos sorprendan con algo que 
no era de esperar de ellos cuando todos los días nós dan tales sorpresas las perso­
nas á quienes más y mejor conocemos. Por esto resultan personajes anormales y 
enfermos, de una lógica de autómatas.

No hay que perdér de vista que no hay cosa qué se nos muestre menos detoi'- 
minista que la historia, y  sobre todo la biografía. Lo determinado en si puede ser­
nos absolutamente indeterminable. Querer nácionaUzárló todo en el arte es excluir 
de él lo irracional, factor importantísimo de la vida real. Empleo aquí irracional 
en el sentido que esta voz recibe en matemáticas. Sucede como con lo imaginario. 
La raíz cuadrada de dos es en matemáticas una cantidad imaginaría, un númuro 
indeterminable, inconmensurable con la unidad, y  sin embargo no hay náda que 
pueda determinarse gráficamente con'mayor sencillez, puesto que sé reduce á la 
diagonal de! cuadrado de la unidad. No por cálculo, por-intuición se logra híarlo 
y  fijarlo sino científica, artistieamehté pnr ló menos

El arte es un saber intuitivo; grd/ióo'-podria decir, que nós presenta realidades 
que la ciencia, que solo opera coir-cantidadés abstractas, y que es un saber que 
podríamos llamar algébrico, n'b e'onsigúe determinar.

El arte debe proceder como la naturaleza, éo el orden' del ser- iutuitivamenle 
reflejado en nosotros, no en el orden del conocer discursivamente expuesto. El ar‘e 
no es una ciencia aplicada, aunque la ciencia eleve al arte. La ciencia educa y 
afina el ojo para que vea mejor lo que hemos de sentir, pero desnaturaliza nuestro 
arte si solo noS da después de habernos estropeado la vista, gafas. Los hombres da 
ciencia metidos á artistas suelen mirar á las estrellas con microscopio y con teles­
copio á un musgo.

A la vez que la novela patológica nos-trajo el naturalismo un concepto mezqui­
no de la verosimilitud, robusteciendo la estrechísima idea que de lo verosímil suele 
tener el público que frecuenta el teatro. Para la verosimilitud artística basta que 
algo haya sido-posible una $ola vez. Cualquiera dir^a que ese empeño en que sólo 
se nos muestro on las tablas lo ordinario procede de la ordinariez del público, que
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resiste el que quieran sacarle de su propia medida. Las críticas que del Orozoo de 
Realidad oí á espectadores trascendían todas á la sorda irritación que el hombre 
Tultjar y mezquino siente de que le presenten un héroe, cuya grandeza le es inac­
cesible. Odia la tragedia porque le deprime.

El gran progreso que la novela naturalista nos ha traído es el cuidado de la 
documentación; lo más hondo de ella es ser novela histórica, en el más recto y 
profundo sentido de esta denominación.

Xovela histórica é historia anovelada son dos cosas que convergen á una ele­
vada producción á que conourran ciencia y  arte, fundidos y no yuxtapuestos. Lo 
que respecto á una época no nos dicen secos anales y  escuetos documentos diplo­
máticos, nos enseña su literatura; la vida cotidiana, intra-histórica.

Es ya antiguo dividir la historia en externa é interna, como si fuesen cosas 
separadas y  no cosas de la misma realidad. Abundan libros de historia en que 
alternan los capítulos de historia externa con los de interna, en vez de ir fundida 
una y otra, surgiendo lo externo de lo interno. Después de contar una guerra y 
las vicisitudes de una monarquía, viene un capitulo sobre la Industria, el comer­
cio, la ciencia, etc., como si la guerra aquella no fuese una de tantas manifésta- 
ciunes de estas diversas actividades. Surge la historia externa de la interna como 
lo psicológico de lo fisiológico.

Zola y  Taine pueden servirme de ejemplos de la convergencia entre la novela 
y la historia. Las novelas de Zola son tan historia como novela las historias de 
Taine; las ficciones del primero tienden á la realidad de lo histórico tsnto como 
al interés é íntima verdad da lo novelesco los sucesos reales que el segundo cnen- 

. ta. Cuando una historia, sin dejar de serlo en todo rigor, produzca el efecto esté- 
I tico de una novela, será cuando á Ja realidad, que as algo externo, se haya unido 

la verdad, que es interna, á lo pasajero lo permanente. Entonces nos acercaremos 
á ver la intima identidad de la verdad y de la belleza, y  á la comprensión de 
cómo es ésta el resplandor de aquélla.

A tales principios pretendí ajustar, en la medida de mis tuerzas, mi novela 
Paz en la guerra, cuyos principales defectos brotan sin duda de este empeño re­
flexivo que la presidió. Quise fundir, y no yuxtaponer, lo histórico y  lo noveles­
co, contar una historia por dentro y encajar una ficción en un exterior rigurosa­
mente documentado.

El elemento histórico es en ella mucho mayor que suele serlo en las novelas 
llamadas históricas, puesto que pretendí que fuese la historia de nuestra última 
guerra civil algo más que ambiente de la novela y mero mareo de su ficción. 
Anovelar la historia es lo mismo, en último resultado, que historizar la novela.

El nataralismo novelesco, en lo que tuvo de especifico, en su aplicación á la 
novela del determinismo psicológico, creo que ha fracasado, pero dejándonos con 
tal fracaso enseñanza abundante. Por otra parte, esa misma aplicación de una 
teoría científica no ha dejado de hacer que se enriquezca el realismo. Es difícil 
que el público, educado á gustar ficciones cuidadosamente trabajadas sobre do­
cumentos de la realidad, se avenga en adelante á la ficción desenfrenada.

Fundir artísticamente en la novela lo psicológico con lo sociológico es la prin­
cipal tarea que resta; fusión que no es el fondo otra que la de la novela piopia y 
específicamente tal con la historia.

M ig ü s l  d i  DNAMUNO.
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Sentimos que el poeo espado de que disponemos nos impida enumerar las belle­
zas de cada acto, la sublime exactitud de todas las escenas y  de todos los tipos,

Í  pe^r de los ma,lo. tiempos qae para el ano teatral corren, tenemos el eon-
,„elo do decir ,n o  poseemos dos actores grandes, dos actores geniales, que des-
precian el triunfo fácil, vulgar: Galdós y  Benavente.
 ̂ Esos señores críticos, llámense Arimones, 6 Lasernas, que desean acción, 

acción y  acción, les recomendamos vayan al Teatro Cómico, donde el gian 
Mata hace á maravilla Ferreol y  El soldado de San Marcial.

' ■ La ejecudón'muy bien. Thuiller, un gran director; la Cobeña, ddidosa; 
Valle Indán, el novel actor, arrancó aplausos; Agapito Cuevas, haciendo una
nueva creación. Luis d e  LARA.
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DON JUAN TENORIO

• Hemos ereddo leyend.o alabanzas á Don Juan Tenorio; mayores de edad nos 
han parecido inmerecidas. Mal apHcados los elogios pervierten el arte; las censu­
ras injustas causan estragos en los cerebros. En nada queremos ser maestros, aun-
que la lógica nos admire y  atraiga. - •

SI de Don Juan Tenorio sacamos la melodía del verso, nada queda, ni siqu
Í*á Î*t0

Aparte inmoralidad, haciendo linicamente arte por arte, la obra no alcanza pre­
cio. algo exigentes, sería despreciable. El Burlador de Sevilla está muy por deba­
jo de nuestros bandidos andaluces. Los iguala en fanatismo; los supera en supers­
tición; es sacrilcgu de puro desvergonzado. Si todas las hazañas de Don Juan fue­
ron como aquella en que mató 4 Don Gonzalo de Ulloa, podemos considerarlo el
mayor de los traidores; jamás conoció el valor quien de tal manera obraba.

Si sus aventuras amorosas tuvieron semejanza con la de Doña Ana de Panto,la, 
en verdad que el tai Tenorio tuvo poeo de galán y  mucho de asesino. M esas son 
exigencia del arte, ni este es un persona.ie histórieo. El arte es algo más elevado; 
nuestros aventureros si fueron borrachos, calaveras, jugadores y  pendencieros,
jamás violaron ni asesinaron jamás.

Que guste Don Juan Te.ríorio es en perjuicio de nuestra inteligencia y de mies- 
tros sentimientos. UivAljbO.
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COSAS e x t r a v ía s

M  derecho al suicidio es tan sagrado, por lo menos, como el derecho á la'vida. 
—No teniendo eJ individuo arte ni parte en su advenimiento á la sociedad y á la 
vida tiene perfecto derecho A abandonar una y otra cuando creyere no conve­
nirle entrambas- No puede dejar de pertenecer á la sociedad sino dejando la exis­
tencia; pues en cualquier rincón de la tierra donde se hallare no habían de pres­
cindir de imponerle unas ú otras leyes sociales. Si por su voluntad las rehuía, la 
fuerza se encargaría de hacérselas aceptar, mal de su grado. Luego, para liber­
tarse de eila, no tiene otro recurso que matarse ó hacerse mat.T.

La sociedad debe fundamentarse en el auxilio mútuo.—Un individuo solo, at> 
pudiendo realizar sus deseos ni satisfacer sus necesidades con el esfuerzo propio, 
se une con sus semejantes para conseguirlo. Siendo la sociedad un pacto que con­
cede iguales derechos y  exige los mismos deberes á todos, no puede ésta conside­
rarse definitivamente constituida mientras alguno de sus miembros pueda impu­
nemente dejar de cumplir uno de sus deberos 6 serle desconocido cualquiera de 
sus derechos. En uno 6 otro caso la sociedad adolece de un vicio de origen que 
•8 causa inevitable de su ruina.

El derecho á la vida trae aparejado el de la subsistencia.—En una sociedad en 
que todos tuvieran lo necesario, el apoderarse de lo ajeno seria un gravísimo de­
lito que la sociedad en pleno se apresuraría A castigar; pero si, como sucede enl» 
actual, una parte de sus individuos no sólo disfruta de lo necesario, sino que abu­
sa de toda clase de placeres, mientras otra parte—la mayor—carece de lo indis­
pensable á la existencia, apoderarse de lo que á otro sobra es natural y justo. I-* 
bestia caza en el monte sin que nada le importe un ardite; en tanto que un hom­
bre no puede penetrar en la propiedad de otro sin su permiso. ¿Es esto digno del 
ser inteligente por excelencia? No, es sencillamente absurdo.
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Los pueblos gimen hoy bajo el Imperio la fueraa.—Pero éste es el estado díl
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hombre primitivo, en que, al igual de la bestia, se disputa la presa con la fuerza 
de bUS puños. Hoy, si bien no impera eom6 en otro tiempo la fuerza f.sica del' in­
dividuo, domina la de las_ arma_3 y la.de la a,siucia. La.astucia no es inieligeneia; 
Be aquí, pues, la sociedad presente y pasada; una aglomeración de gentes débi­
les y pusilánimes dominadas por otras astutas y audaces, de sencillos y  tontos y 
de bribones y  piUos.

El que pretende hacer respetar lá ley os fusilado ó poi- lo menos perseguido y 
encarcelado, en nombre de esa misma ley que invoca, si se opone & los caprichos 
del potentado. Es tan flexible la ley hecha por los hombres, que la misma que 
castiga el abuso, lo sanciona. Además, jaeces condenan al inocente si es misera­
ble, y abogados defienden al crimiiial si es. poderoso. ^

La propiedad individual es antinatural é injusta. El individuo, con su esfuer­
zo propio, no puede más que satisfacer sus necesidades en la vida; si ahorra es 
que ha usurpado á los demás parte-de sus riquezas: es un ladrón. La sociedad 
está obligada á la manumisión de .todos sus miembros cuando son desvalidos, A 
condición de contribuir con.su particular esfuerzo al sostenimiento de los demás 
en tanto pueda prestarlo.

El altruismo,-como el egoísmo, son contrarios al carácter social del hombre. 
El iudividuo se debe A los demás ¡ á condición de que los demás se deban también 
á él; esta es la ley natural. El coman esfuerzo aplicado al mantenimiento social, 
es la perfecta manifestación de esta ley.-S i la Naturaleza, por si misma, y sin 
trabajo por iiues'.ra parte, acudiese á nuestras necesidades, tomando cada cual 
íu parte, era innecesaria la sociedad; pero como para alcanzar lo que apetecemos 
nos vemos obligados á ar 'nneárselo á la fuerza, de ahí la necesidad del trabajo 
que debe ser conu'ui, asi com'o el disfrute de sus productos.

Las religiones son la más genuina representación del despotismo; no tienen 
razón de ser. • "

llios es el gran Tiranógenes; (1) el día eu que hayamos conseguido derribar 
ese mito, el'hombre será libre y feliz. Él ampara todas las tiranías, de.8de la de 
loa jefes de Estado, hasta la de los padres de familia. Él es causa primordial de la 
explotación del hombre por el hombre, manteniendo en la servidumbre á los más, 
en beneficio de una minoría de privilegiados, para cuyo provecho se han hecho 
las leyes y  se han organizado los Estados.

El arte es la reproducción de las manifestaciones de la Naturaleza, sean como 
fueren: su fuente es la realidad pira  y simple. ' ,

El fin de la Historia es poner el ¿/asado ante el ¿/reseiite, para penetrar .con 
acierto eu el porvn7iir.

do dtl U) Eogendredor d».c.iiAiiia. -
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Ignorando en absoluto de donde venimos y  á donde caminamos, nuestro deber 
es hacer la vida todo lo agradable posible, aprovechando para ello cuantos recur­
sos la Naturaleza nos presente y nuestra mente nos sugiera-

Antonio CRUZ.

REPUICRROfl n o s  BÁRBAROS

«¿Son éstos los que hau de destruir la sociedad vieja? ¿Estos loa nuevos bát- 
»baro8 que nos amenazan? ¡Bah! Con hambre solo, sin ideal alguno se hacen tao: 
*tines, pero no revoluciones. El caballo de Atila se acerca, pero no trae jinete.
• Esta masa sin ideales, sin sentimiento artletico que la sublimice, no puede ser 
•más que caballo; el jinete que la dome y  que la guíe á. su antojo siempre será de 
•los nuestros. Aristócrata de pura raza por derecho divino.»

Así dijo la efigie de la principalisima dama mientras la conducían algunos 
criados, unos pobres diabloa, al Museo y  la coloc.9ban frente un grupo de í>o. 
rrachos.

Y quedó allí expuesta en lugar preierente, para que la favoreciera la luz y 
sirviera de contraste y  admiración á los visitantes. Ella, la de delicados perfiles, 
la de la piel blanca, lustrosa y fina; luciendo sus espirituales facciones Ute & téte 
aquellos rostros encendidos, an-ugados, ordinarios, deteriorados por los efectos 
funestos del alcohol y  con olor á tabaco requemado multitud de veces en el fondo 
de sus ennegrecidas pipas.

V como aquella encantadora cabeza se destacaba tan notablemente, fueron i 
copiarla multitud de artistas y escritores; unos, para que sirviera de modelo ála 
principal figura de su cuadro; otros, para que la estatua ostentara sus bellas y 
acabadas perfecciones; otros, para que fuese la protagonista de su libro, porlo 
cual investigaron hasta sus antecedentes.

Del montón de Jos nuevos bárbaros, de la masa sin sentimientos artisticos 
ideales que Ja sublime, destacáronse algunos desconocidos y reprodujeron á aque­
lla deidad aristocrática que tomó encarnación entre una multitud de personajes 
movidos por uno de los del ejército de Atila, y  se agitó y  revolcó con el nombre 
de la condesa de M ufat ó con el de La gran duquesa de Gerolstein, aunque los 
perfuraados'y simbólicos escritores de las grandes y  lujosísimas publicaciones si­
guieron sin darse cuenta de ello.

Continuaron ignorantes recibiendo ígneos destellos de diáfana ]az dentro e 
espacio de la gota de agua que era su todo, en tanto que los pinceles de otros bát 
baros trasladaban los colores de la paleta al lienzo para animar los desastrosos 
efectos de una prolongada y pací^ca huelga; los de la explosión del prí«fí ó lo® 
de otro hermoso cuadro donde, en primer término, vése á una figura de mujai 
joven, virgen, clorótica por el aire enrarecido que han absorvido sus pulmones 
dentro la fábrica; pálida, macilenta, flaca por efecto de la mala nutrición; con un 
traje rábido y  con la boca entreabierta, como diciendo; Soy la mujer del trabajo, 
y  en segando término, destacándose del claro-obsonro que en el tondo forma 
luz. un precioso landó arrastrado por soberbio tronco de caballos, que no aon
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los de Atila, pues se les ha castrado para que los lacayos puedan enfrenarlos con 
más facilidad, caso intentaran hacer alguna travesura que pusiera en remoto pe­
ligro á nuestra hermosa condesita, á nuestra- gran duquesa, cuyo parecido ha 
sido trasladado desde el Museo á la testera del aristocrático carruaje y reclinada 
sobre riquísimo almohadón de peludies seda y  ataviád'a con preciosos encajes que 
adornan sus divinos senos, hombros y  garganta, con plétora de 'úda en su rostro 
peregrino, vésela dirigiendo una larga y  tija mirada entre severa y  compasiva, 
medio admiración, medio desprecio á la virgen del trabajo, y  con sus labios de 
cereza parece decirle: «-Envídiame, villana. Soy l a  d i o s a  d e  l a  P e r e z a . E ljine- 
fi; por quien no te dejas montar (porque esta obrera también forma parte del ca­
ballo sin jinete) me protege y me regala.^

Luego los cinceles de otro bárbaro reprodujéronhv en un mármol representando 
á una nueva Magdala en el momento de arrepentirse; los de otro, á la £>iosa de 
la .%berbia, bella, incitante con sus pechos salientes algo desnudos; el contorno 
d e  sus formas, la suavidad de sus carnes, la esbeltez de su cuerpo, dánle un aire 
de majestad y de sublime respeto; los pliegues de su ropa,je, la expresión de su 
semblante, la acción de sus brazos y  de sus manos hacen que se la juzgue un ser 
real, animado, con vida propia.

—¿Para qué—le pregunta un insignificante pedazo de cola dei caballo de Ati- 
,1a,—para qué quieres esta hermosa creaciónV ¿En qué nuevo Partenón, en qué 
nuevo Erecteo vas á colocarla? ¿Sobre qué elegantes cariátides descansará? ¿Dón­
de están los frisos, los relieves, las nuevas metop'as que hermoseen el conjunto?

—Calla, hermano, calla—le contesta el bárbaro Fidias de la edad presente;— 
calla y  espera; asi que el Hecatompedos moderno, por una ó por otra circunstan­
cia, deje de dar los funestos resultados que hoy da guardado por manos tan estra­
falarias; asi que la diosa Acracia regule las funciones de las legiones bárbaras, 
es decir, nuestras legiones, verás improvisar un nuevo valle de Cefiso. Entre los 
innumerables jardines, los frescos surtidores, los deííciosos jjaseos, interpohidos 
con múltiples plantaciones de gigantescos árboles de ramas extensas y espeso 
follaje, verás levantarse un trípode de edificios manoseados, remedando al Pliso, 
el Cinosarges, el Liceo; sobre ellos descansará el templo Atene y  en su cúspide 
colocaré mi estatua. Pocos dias después, convocados los pueblos á su alrededor 
para sellar con un afectuoso y  fraternal apretón de manos el feliz advenimiento 
de la era de libertad y  solidaridad, en el momento supremo en que latirán todos 
los corazones al impulso de aquella sola idea, entonces, para no tener que repe­
tirlo con una figura viviente como hizo el pueblo de París con la gran duquesa de 
8US tiempos, entonces, dico, de un macetazo la saltaré la cabeza, que desde aque­
lla altura rod;irá para siempre en los abismos sin fin de los espacios...

Di,jo, y arrugó el entrecejo, y  mal humorado éoncluyó;
—Porque esta gente, por no tener, ni siquiera sus efigies tienen respeto.

B a l d o m e r o  OLLER.
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■ • C ^ « n d „ » , d e s e . . . r ™ c i . ^ ~
amigo, ni se conoce ol idioma, m se p 1 v»cer difícil la respira-
capital, se siente en el P » < = > 'X .n r f t d r ia ?  e n e ' i r n n  ü -
ción; nn cansancio qae extinga nnp no se sabe si son ganas de dormir
embotalasfacnltades; un hastio m e anonada el espíritu. Qaien no ha
ó de morirse, y  nna pena que lacera  ̂^  nadece. Todo lo que
Bufi-ido este malestar no puede carruajes te Mere el oído de

S = : “ :;.;íta^ennn ' atado d e .

-  p:“
la de un idiota. El tiempo ese precipitación asombrosa y
nito como el produce dolores agudos, tan tgu-
te hiere con el horrible dardo del hambr , q P tinieblas se confuu-
des. ,n e  a las pocas nonas de “  ,a.
den las imágenes y  todo lo que te lode abiertos distin-
faselna. La noche, en cambio, vuelve la vis ’ y  ^osas que no
gues, sugestivamente macabra con tenebrosos
están presentes, y todo se agita en rapio __„nHr. unv salir del pecho

rar:e;srd":-r;.Tn:tn:r:ir̂ ^̂ ^̂
srd::i':i:»rra:::—
que se sienten contracciones dolorosas, pro ouo , t  as mandíbulas se
l e  un inquisidor se deleitara con tan horripilante marti lo  ̂
juntan; la boca se cierra. La muerte llega con su f
huesos, perdiendo carpas. ¡Horrible pesadilla! ¡Fdnebre visión. , _ ,

■ ■ ¿Qué hacer? Es condición del hombre ve-
hijo de la degeneración; legajo atávico, prod
leidoaa como corruptora; falaz como los i o es hábitos desgra-
del mundo, cuya influencia ha dado á la sociedad y  al individuo
ciados detestables y  costumbres quijotescas ó feroc . rn-ierta deuu»

ü ^ a lv a je  hambriento no se detendría
tahona; entraría y  comería. Tienen superior á la uo«-
mncho más elevado que nosotros. Su moral primitiva es muy sup
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L A  E E V I5TA  BLA SC A .

tra; su Instinto de conservación es bastante más lógico que toda nuestra reflexión

' T h L b r e  civilizado es un sér débil que no puede salir de cualquier situación 
difícil si para ello necesita resolución y fuerza. Su nerviosidad le auminutra ilu- 
I n é s  necias, esperanzas estúpidas que aceleran su muerte. En sus trances más 
a irados en esas situaciones en las que el gato entra por la ventana y  se apodera 
de la carne de la cocinera descuidada; que el perro se revuelvo furioso y  mueide, 
y e asno abandona el camino, echa la carga y
lam po inmediato; el hombre piensa en fortunas providenciales halladas en m tad

r m C L d ^ o ,  cuánto camino has de recorrer eu la historia, á través de los 
sjo-los, evolucionando hacia un estado de perfección social.

"F or un fenómeno Singular, ni siquiera las cosas que ^
lias que dominamos con nuestra fuerza, que explica nuestra ciencia y  cuyo p

''^ E lC m b ?ren ^ e?L n tM  enfermedad social.
La terapéutica conoce el tratamiento de tan triste 
ofrece duda: se tiene hambre, pues á comer.
mos resultados. Pues, no sefior; no hay tal, se ® J
nné? Píen sencillo- porque el hambriento es un desposeído de la.riqueza social,

exclusiva propiedad. lA cuán tristes reflexiones da esto lugar! .Cómo se entristece 
" ^ 0  c S :  tales monstruosidades se piensa! Da

Se busca inútilmente en el vocabulario conocido una frase que califique este 
fenómeno, una imprecación para maldecir la sociedad que lo produce, y  no se

halla. Es tan grande la aberración no produce lo necesario
Pero ¿es que la ^  La Naturaleza,

para que todos sus hyos sean felices y   ̂̂
con nuestros conocimientos ^^^ales y  I individualistas, á eso»
da más de lo que necesitamos. Si, más. m q
seres desgraciados que todo lo q u ie ro  P “  - ^^mirable de Kropotkine...
social, Y se piensa en La conquista del pon, et . , , r. r̂oHafl =íi1iavauien

El pauperismo „o  es eausa de 1. Nato rales., smo de la 
.ieaehamire„no es porque „ 0  haya ahuodapda de eom.da, “
perada eaylrlod de leyes loleaas. La pehresa no e^
Bino un defecto de SU organización; y  de leliexio „  „;f,.a= Ainonentes
libro mararllloso, eop pirrafos lleaos de profanda
sayaleetnra lacera el alma. El dolor «niosrsa!, “ ^ d á  1 °“ -
mleato do an (rran poeta, de toda la profanda « « " ' I ' ™ / '
Mlmldad hamaaa. Y en él aprendemos qae, coa los prodaetos 
turáleza v  el trabaio cada sér humano, en justa y  equitativa distribución, tiene

comestibles, á 1.7G6 francos en dinero para pro­
veerse de vestidos, calefacción, alumbrado, cal^^ado y

Siendo cierto, como es, puesto que es científico, que el hombre para vivir
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'300 LA REVISTA BLANCA.

malmente, necesita de las dbs clases de alimentos ttsiológicos (substancias ricas 
en carbono, pan, legumbres, etc.), y  alimentos nitrogenados (carne, huevos, que­
so, etc.), una ración cotidiana de 1.300 gramos, resuitará que un adulto, para 
vivir en buena salud, debe consumir al año 474 kilogramos de substancias nutri­
tivas diversas.

Como á cada individuo, segiin queda dicho, corresponde 1.033 kilogramos, 
tendremos por individuo y  por año un sobrante de 559 kilogramos de substancias 
alimenticias que, sumadas á las que se nos quitan de 474 que debiéramos consu­
mir, hacen un total fabuloso que se despilfarra en repugnantes hartazgos, en 
desenfrenadas orgias.

No necesitamos hablar do las grandes ventajas al explotar la, tierra on común, 
sin límites de propiedad, cotos y dehesas que la cercenen y  ía aplicación cientí­
fica de herramientas y  procedimientos modernos, para que no se nos califique de 
utópicos ó se nos persiga por sustentar ideas subversivas. Llamamos sólo la aten­
ción de los defensores del actual orden de cosas acerca de las cifras apuntadas, 
de los que viven en continua zozobra indignados contra esas gentes que aienlan 
á sus vidas en momentos de loca desesperación y  amenazan al mundo con una 
revolución transformadora. La causa que tengáis que lamentar lo que sucede, es 
vuestro egoísmo. Contentándoos con lo que buenamente necesitáis como seres 
humanos, sin excesos que consumen vuestra vida, no habría ninguna criatura 
que careciese de lo necesario ni que se extraviara por hambre ó ignorancia...

1.033 kilogramos de comestibles y  1.766 francos por individuo, y  aun liay 
seres que, heridos por el hambre, caen sin fuerzas en mitad de las calles de ciu­
dades opulentas, y  mientras que para todos los ahilos prodiga ol sol carcajadas 
de luz, á los desgraciados les llena de tinieblas y  todo lo que les rodea so convier­
to en masa informe que fascina, agitándose en rapidísima danza macabra, con 
tenebrosos colores de muerte...

l./as mandíbulas se juntan, la boca se cierra, la muerte llega con su guadaúa 
enorme, crugiendo sus huesos, perdiendo sus carpas. ¡Horrible pesadilla; última 
visión!

A n t o n i o  LÓPEZ.
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